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de Kelvin le parecían ambición natural 
de un joven inteligente, y el deseo de 
la vieja por casar á su sobrino con la 
nieta de Breed, lo colocaba en la mls-̂  
ma categoría que el que tenía la seño­
ra White en casar á. Elsa con cualquier 
hombre de mediana posición. Pero el 
que encoi.traba mUs digno de estudio 
era el operador Blagg.

Una noche, fi. primera hora, dormita­
ba en la terraza, oculto por espesas 
macetas. Oyó ruido de sillas y voces, 
y escuchó.

—Usted podía amarme como yo la 
amo—decía Blagg—. Amar con pasión, 
con locura, más y mós.

—No creí que era usted tan poético— 
dijo la voz de Lllllam riéndose burlo­
namente— : parece mentira que el dine­
ro le trastorne & usted fi. tal punto.

—Ese insulto no lo siente usted. Si 
usted no tuviese dónde caerse muerta, 
yo la querría á usted con la misma pa­
sión, con la misma intensidad, con esta 
misma desesperación que me atormenta.

A Boliiñs le pareció que habla.ba de 
veras; tan conmovedor era su acento. 

Uilliam le dijo;
—Mire usted, señor Blagg, no se ha­

ga ilusiones, y ademós, déjeme que le 
diga que lo que usted esta haciendo es 
abusar de la confianza que aquí se le 
lia dado.

—Por usted abusaría de cielo, si con 
eso pudfera hacerla mía, porque estoy 
loco, y usted, Lllllam, puede amar con 
la misma intensidad que yo.

— Sí, ya lo creo que puedo amar con 
esa Intensidad, pero no 6. usted.

— Ya lo sé—replicó con amargura—, 
pero esté, usted desperdiciando sus 
afectos. Kelvin no quiere á nadie más 
que fi. sí mismo.

— ¿Quién le autoriza á usted para 
pronunciar su nombre? Se me hace us­
ted odioso.

—Prefiero serle odioso que indiferen­
te. El odio es, por lo menos, una emo­
ción. En cuanto fi Felipe no quiero ca­
llar, porque estfin ustedes equivocados 
con él, y equivocada usted, que cree 
alcanzar con él un gran poder. Yo 
también puedo darla poder. Unase fi mí, 
y la historia hablarfi de nosotros dos 
como los grandes libertadores de los 
americanos oprimidos.

— ¡Magnífico!—exclamó Lllllam sol­
tando una carcajada—. No sabía yo que 
hacía fa lla  libertarlos.

—Usted no lo sabe todo; le queda 
muclio que aprender. Por lo pronto 
sepa usted que el ejército de los sin 
trabajo es de un millón de almas, y que 

' liay un cuarto de millón de hombres 
que trabaja secretamente para mejorar 
su suerte. Hablal)a usted de dinero ha 

' ce un rato. Yo lo desprecio, pero lo

quiero por lo que puedo hacer con él 
por lá humanidad. Escúcheme: yo pue­
do ser el jefe de esa organización y 
hacer que el ejército llegue á diez mi­
llones, como pudiera disponer de un bi­
llón y medio de dólares.

—¿Qué está usted diciendo?—dijo 
asustada.

—La posibilidad de un nuevo y glo­
rioso régimen, un nuevo sistema so­
cial, una nueva forma de gobierno, una 
distribución de bienes según las capa­
cidades. Necesito alistar seis millones 
de hombres. A ciento sesenta duros.por 
hombre, hacen un billón y medio de 
duros. Usted sabe quién tiene ese di­
nero; únase á mí, le repito, para llevar 
á cabo ese fin glorioso, y no habrá

Dió media vuelta y se metió en la 
casa.

Blagg se Internó por el bosque, á pa­
sear su despecho y su furia.

Rolllns quedó entre las macetas, 
pensando un buen rato sobre la con­
versación que habla oído.

V I

rey ni reina en la historia con un 
nombre tan grande como el nuestro.

—Ese es el sueño de un loco; ese 
dinero, si lo tuviera usted, sólo le ser-
dría para traer una nueva época del
terror.

.—De ninguna manera; mis diez mi­
llones de hombres no tendrán mfis que 
enseñar los dientes para volver la tor­
tilla de am iba abajo. No háce falta de­
rramar sangre. SI alguien se pusiera 
en nuestro camino lo pasaría mal. 
Eso sí.

La voz de la señora Reusselaer lla^ 
mando fi I.llliam interrumpió el diá­
logo.

— ¡Voy!— gritó la nieta de Breed, y 
volviéndose liada Blagg, dijo; — Eso 
que usted me propone es imposible; 
una locura, y pierda toda esperanza de 
ello; no cuente ni con mi amor ni con 
el dinero. Si lo he escuchado á usted 
lia sido poique rae divertían esas bro­
mas.

La noticia de la gran rebaja en 
transportes en todos los ferrocarriles 
de los Estados Unidos, causó tremen­
da sensación en el país. Se consideraba 
como la revolución Industrial más 
grande del mundo.

La prensa sacó de desconocidos ar­
chivos datos curiosísimos para probar 
las ventajas del nuevo cambio ferroca­
rrilero; el acto supremo que iba á ni­
velar todas las distinciones y prerro­
gativas; el- gran acto de civilización 
que iba á colocar sobre el mismo pie 
todos los negocios, que iba á curar de 
raíz la enfermedad económica del país; 
que salvaría á la nación.

Y ¿á quién se debía este movimien­
to filantrópico? A Rolllns, el Napoleón 
de los ferrocarriles. ¿Y quién estaba 
detrás de Rolllns? Breed.

Como Napoleón se habla apoyado en 
su ejército, Rolllns se apoyaba en 
Breed.

Más aún. ¿Y éste, en quién se apo­
yaba? En Felipe Kelvin. Este era el 
hombre dei día; hasta que él pareciese 
en escena, Breed no había hecho nada 
de esto. Gracias á Kelvin, Breed había 
aniquilado la Bolsa corrompida, había 
reducido el precio del pan, había des­
hecho á la viciosa y abusadora Corpo­
ración del acero: había hecho des­
aparecer los abusos de los ferrocarri­
les.

¡Kelvin! ¡El gran Kelvin!
Columnas enteras le dedicaban los 

periódicos, contando su vida, hablando 
y ponderando su habilidad y su talen­
to. No hubo periódico que no le de­
dicase largos párrafos. Su retrato se 
publicó en todas formas, edades y po­
siciones. Eu pocos días fué Kelvin el 
hombre más popular de los Estados 
Unidos.

En los Clubs, en los cafés, en los 
teatros, por todas partes se hablaba de 
Kelvin.

El pueblo estaba loco de contento, y 
veía en Felipe á su salvador.

Funcionarlos, políticos, comerciantes 
y fabricantes iban en procesión á Fo- 
rest Lakes á ver, á indagar, á ente­
rarse.

Rollins no podía dar abasto á tanto 
preguntón, y los enviaba á Breed; éste 
se los echaba de encima mandándoselos 
á Kelvin, y Felipe volvía á endosárse­
los á Rolllns: y aunque les decían que 
lo que los periódicos contaban era la
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LOS SUCESOS
Suscripción en todo España. 5 pesetas 

al año. Ídem en el Exiran/ero, S fr
Toda (o cof'^espondencfo debe dirigirse 

af ñpartaao de Co'‘f‘eos 54?

G ratis, n u e s tra  lo te ría , g ra tis .
Pasado mañana, lunes 31, será el sorteo de 
este mes, y al día siguiente, como de cos­
tumbre, empezarán á pagarse los premios.
Los lectores de LOS SUCESOS recibirán 
7.107 ptas. sin haber gastado un céntimo'

¡¡Y el mes que viene, lo mismo!!
Todo el que compra este periódico 

lleva participación en la Lotería.
Nuestros premios pasan de siete mil 

pesetas cada mes.
Todos los premios grandes y las 

aproximaciones del sorteo de Febrero 
están pagados, y los Justificantes á dis­
posición del que quiera verlos.

Nuestra lotería es igual á la Lotería 
Nacional.

Nosotros no hacemos sorteo, nosotros 
no molestamos á los lectores exigién­
doles envío de cupones, que suelen ex­
traviarse y no entrar en suerte: nues­
tro sistema es mejor que el que em­
plean para halagar y seducir al públi­
co todos los periódicos de Madrid, des­
de “ El Imparclal” hasta el más mo­
desto semanario.

Todos los lectores, por el hecho de 
serlo, Juegan gratis á la Lotería Na­
cional.

Les basta comprar el periódico y ver 
la lista oficial de la Lotería, y si sus 
números están premiados, cobran en el 
acto la misma cantidad que si llevaran 
participación en un billete auténtico 
de los que vende el Estado.

Los que no se han fijado todavía en 
estás ventajas, deben apresurarse á 
comprar el periódico, para que no les 
suceda lo que á muchos, que en el mes 
de Febrero pidieron números y no pu­
dieron adquirirlos por estar agotados.

He aquí las condiciones para el pró­
ximo sorteo del 31 del corriente; ■'

Fremlo.s del sorteo para cada serie.

1 de pe.sctas.................... 300
1 de ”  .................... 200
1 de ”  .................... 100

18 de 5.............................. 90
1.381 de 1.............................. 1.381

99 aproximaciones de 1, 
para la centena del
primer premio........ 99

99 Ídem Id. para la del 99
o Idem de 25 para los 

números anteriores 
y  posteriores del
lirimer premio........ 50

•> ídem de 15 para el 2.̂ 30
- ídem de 10 para el 3.̂ 20

l.OOít premios. Pesetas 2.300

Los premios se pagarán con arreglo 
á la lista oficial de la Lotería Nacional.

Los agraciados pueden cobrar direc­
tamente en la Administración del pe­
riódico ó en casa de los corresponsa­
les de cada localidad, presentando el 
número premiado y los tres cupones 
correlativos con que ha de acreditar­
se la condición de lector asiduo de 
LOS SUCESOS.

Los suscriptorés no tendrán que pre­
sentar más que el recibo dé la suscrip­
ción.

Los números premiados caducan al 
afio.

Aunque ya so ha explicado muclias 
veces, no está de más repetir que los

proinlo.s, importantes 2.30» pese­
tas, son para cada una de las tres 
serles, y por consecuencia, lo que re­
galamos á los que compren LOS SU­
CESOS durante el mes de Marzo, im­
porta la respetable cantidad de 7.107 
pesetas.

Suscripciones ciiftxiu. 

por 5 pesetas ai año

Son muchas las personas que nos es­
criben preguntando el precio y las 
condiciones de suscripción, pues dada 
la ventaja de no tener que presentar 
para cobrar los premios ni cupons ni 
otra cosa que el recibo de la suscrip­
ción, prefieren ser suscriptorés al pe­
riódico.

Aunque ya so dice á la cabeza de 
esta misma plana, repetiremos como 
contestación á los que nos preguntan, 
que no se admiten suscripciones de 
trimestre, ni semestre, sino solamente 
por años, y que el precio de la suscrip­
ción es de 5 pesetas, que pueden en­
viar en libranza, giro postal ó sellos.

Como ya se ha dicho, el suscrlptor 
del periódico no tiene que molestarse 
en guardar los cupones complementa­
rios. SI le loca algún premio, bastará, 
para cobrar, que presente el recibo do 
suscripción.

Ayuntamiento de Madrid



EL CAPITAN CAMARON Y SUS SOBRINOS

II

T e "e < 4  qu.e 
p e d í '  p e r d ó n  

al rr.aest '0
" V l

&• «'O lo p<d«n 
les f»«pijlso de 

I a e s > f  I a
V,

ü l x í:

M a s  he 
re í r a 
a h o r  a

Oi/edais p e r é o m i is  

y  esta { a r d e .  

(puédaos 
en casa

, E so L ,  
p a r a

e l  g o r d o '

1 AgaiTados por el tío 
caminan los dos chlcuelos 
hacia la escuela, ñ. pedir 
el perdón fi, su maestro.

2 Mas mientras piden perddn, 
llorando y la boca abriendo, 
una nueva bribonada
CSta-n Ibs dbs discurriendo.

3 Buscan un nido de avispas, 
y cuando están todas dontre, 
con sus cabezas cubiertas
so llevan el nido iJreso.

4 Lo colocan en la escuela; 
destapan el agujero,
y ellos .se van á observar 
Vas aWIfclbSciB efteCWs.

5 Tío, maestro y chiquillos 
ponen el grito en el olelo, 
por las fuertes picaduras
del iracundo avispero.

6 Molidos y acribillados 
por el terrible suceso,
con sendo palo ©n las manOs 
prometen castigo fllOTO.
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La Semana Santa en la calle

■í>-k ■

s
i.

A
4

SÍÍ

k;

Las típicas costumbres de nuestro Madrid pintor«‘Sco no 
desapjii'^cen: prueba de ello las fotog:rafías de esta plana. 
Las clásicas mantillas blancas y de madroños no ban fal­
lado el Jueves Santo, airosas rn gentiles cabezas. 111 man­
tón de Manila, en la mañana del Viernes Santo, abundó 
como nunca, envolviendo juncales cuerpos de estas madri­
leñas que no pueden dejar de ir á dar una vuelte» ita por 
la romería de la Cara de Dios. Caras bonitas, cuerpos san­
dungueros, mucha gracia, mucha sal, alegres colores, nos 
han anunciado la Primavera.

D o u  A l f o u s o  X l l l  N a lle n d o
a e ’ ^la lK Í ’ " l» ” d e  l‘a .’  c l> m T n d á d ó r á .‘ d V ¥ ¿ n t Ü K o  a f  t e r m i n a r  e l  C a p i t u lo  d e  l o .  C a b a l le r o »  d e  l a  O r d e n . (FoO. AJfoMo.)
1  y  3 . V U l t a n d o  l a .  E . t a e l o n e . ' y  r c e l b j e n d o  jH r o p o . . - 3 _ _ L «
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: Una camarera asesina á su amante :
.-a.

f '

r n i i i u r e r a  N a t l v i i l n d  V e r i ín r n ,  d e  v e i n t i s é i s  a f lo s ,  y  s i i  a n i a n l e  C é s a r  C o s t a  M e d in a , d e  v e i n t i s i e t e . — D e s p u é s  d e  
i e s c e n a  d e  c e lo s  e n  l a  P u e r t a  d e l  S o l,  X a t l v l d a d  m a t f t  fl C é s a r ,  d f iu d o le  u n  n a v a j a z o  e n  e l  c u e l lo .  9 1 n t lv ld a d  

l ia  c o n f e s a d o  s u  c r im e n ,  J u s t l f lc a n d o lo  p o r  v e r s e  n h n n d o n a d n  d e  s u  a m a n t e .

Í1
. :-VV  ̂ ^
■ :■ i/- '-U . - >•

flí-r

M U - ^ é , á á : .

1

.iM u e cto  d o l i i i i t iu  e e le b r u d o  p o r  lo »  d c p e u d le n t c »  d e  c o m e r c io  d e  S a n  S c b a s U f li i .
(7ot. B. Marín.)
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Mitin jaimista en los campos de Vizcaya

M i

U n n s p c f t o  d e  l a  jilnain d i i r n n l c  e l  m it in  J a ln ila tn  c e le b r a d o  e n  M l r a v a l lc » .

Sipie la (Ilición 
di $!>ort iiiQiés.

A n t e  numeroso 
p ú b 1 I co llevóse & 
efecto el Campeo­
nato de Foot-Ball 
o r g a n i z a d o  por 
la F  e d e r ación de 
C l u b s  de  Foot- 
Ball.

Los matchs se ju­
garon en el campo 
del “Madrid F. C.”, 
p o r  é s t e ,  el que 
venció á. los demás 
Clubs de Madrid en 
las eliminatorias.

Además de dispu­
tarse el titulo de 
Campeón de Espa- 

iifia y la copa de 
i/plata de S. M. el 
Rey, el entusiasta

(Fot. Klaua.)

[| (iniipuimlo

E l  p ú b l ic o  q n e  p r e s e n c i ó  lo s  b r i l l a n t e s  p a r t i d o s  
o v a c i o n a n d o  ñ lo s  v e n c e d o r e s .

d e l  C a n i p e o n a t o ,
(Fots. CaUado.)

D. Carlos Padrós 
dló al Club vence­
dor once medallas 
de plata.

Tomaron parte el 
"Vigo F. C.", de 
V i g o ;  “ E s p a ñ a  
F. C ”, de Barcelo­
na; "Madrid F. C.”, 
de Madrid; Atble- 
tic F. C.”, de Bil­
bao. y el “ Raculg 
F. C.", de I r ú n, 
siendo éste ei ac­
tual C a m p e ón de 
1913-1914, después 
de los dos reñidos 
encuentros con  el 
"Athletlo", de Bil­
bao

E l  « n a c n l g  F .  C  c a m p e o n a t o  E l
m n tc li  d e f l-  
d e  I r ú n .
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; ;  ASESINATO DE EN REPUBLICANO PRESTIlilOSO : :

K e A r n to  d e  I>. I l e l l o d o r o  P e f in s c o  y  s i i  m u j e r  6 lilJoH.

Don Heliodoro Peñasco, un republicano de gran presti­
gio notable abogado y hombre muy querido en todos los 
pueblos de la Mancha, ha sido vilmente asesinado por 
la espalda, cuando iba á caballo por la carretera de A iga- 
masllla de Calatrava. No se conocen los autores; pero se 
sabe que este crimen ha sido inspirado por odios políticos.______________________________ M u in c iit o  d e  m ic n r  e l f é r e t r o  d e l  d e p o s it o .

í't’

Tñ D  BEPUBLICANO R A O lC A L^i
n n r
LUI[IPfÍHA

‘V» f ’

t

r  y

G r a i id lo s n  m a ii i f c s t n e lO u  e ii  la  p la r .a  p a r a  a c o m p a ñ a r  e l  e a d f t v e r .

t

X
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NOTAS DE ORIENTE.-EL NUEVO REY DE GRECIA

L n  I t e l i i i i  «le G r e c lu ,  e l  n u e v o  K c y  C o n s ­
t a n t i n o  I y  e l  H e y  .lorR O , r e e l e u t e m e u t e  

a s e s ln t id o  e n  S a lfm le n .

Hoy damos algunas interesantes foto- 
grattas de la familia real helena y de la 
rendicldn de Janlna, pohiaelOn que na es­
tado durante cinco siglos bajo el dominio 
do Turquía, y que ha sido tomada, después 
de duro sitio, por el actual Rey, entonces 
príncipe heredero.

■'V

i  X''

L a  r e u d le l ó u  d e  J a u iu u .— V e h id  B e y  lin c ie u d o  cu tre t;;n  d e  lu  v i l l a  a l  
g e n e r a l  g r i e g o  S o u t z o ,

d  n u e v o  U e y  d e  G r e c i a ,  a c la m a d o  a l  e n t r a r  e n  J a n l n a  p o r  l a  c o l o n i a  h e le n a ,  n u m e r o s a  e n  l a  c i u d a d  c o n q u i s t a d a
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NOTAS GRAFICAS DE BARCELONA

IiinngDraclOn del SnlOn Aiitos-Cyclos de «ports é IndiistrliiM iinexn.<i en In Cliidnd Coiidnl.

FninllinM de Ion «nldndoa muerto* en IHelllIa, esperando en la Capitanía General de nareeloiia el reparto de donati­
vo* en metftlfco, (Voti. Castellt.).

t
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CUIDADO CON LOS RATEROS

t

f

X

Esta frase, que hace mucho tiempo 
se lela en teatros, estaciones, ómnibus, 
restaurants, etc., de los países anglo­
sajones, ha venido á España y ya se 
ven rotulltos con esa advertencia en 
todos los sitios donde se aglomera pú­
blico.

De Nueva York, país que, por ser en 
todo el primero, quiere también serlo 
en plckpockets 6 rateros, nos vienen 
los consejos que debemos poner en 
práctica para que no nos quiten el di­
nero y las alhajas.

El ratero es el ladrón de que más nos 
debemos guardar, y no porque sea el 
que más perjuicio nos puede causar, 
sino por ser el que más abunda.

Los otros ladrones buscan el silencio, 
la obscuridad, la ausencia de gente: el 
ratero, todo lo contrario; trabaja con 
más seguridad y aplomo cuanta más 
gente haya, á la luz del día; es decir, 
en las condiciones que los otros no 
podrían robar.

Yack Rose, de quien ya hemos ha­
blado en otras ocasiones, y que duran­
te largos años de su vida ha estado

i  !

entre los criminales y bandidos de 
Nueva York, da un decálogo de conse­
jos para evitar sor robado por los ra­
teros. Helo aquí:

1.» No llevar nunca la mano sobre 
el bolsUlo donde de lleva dinero. En

i

ii«

lugar de prote­
gerlo, llama la 
atención del ra- 4
tero, quien al I
momento se da cuenta de que 
algo de valor se lleva encima,

2. “ Evítense los barullos: 
en todos ellos hay rateros.

3. ® Si es Imposible evitar barullos y 
amontonamiento de gente, no pierda de 
vista ún momento los Individuos que 
tenga al lado, sean hombres, mujeres 
ó niños. En las apreturas es cuando los 
rateros conocen el bolsillo donde va el 
dinero, y una vez sabido, el robarlo les 
es fácil.

4. » No enseñéis nunea en público un 
mazo de billetes, ni cambiéis billetes 
grandes en público. El ratero está 
siempre ojo avizor, y sabrá asi, no sólo 
la cantidad de dinero que os puede ro­
bar, sino dónde lo lleváis.

5. » En las platafoiimas de los tran­
vías, en el Interior cuando van muy 
llenos, en un lugar de espera, téngase 
cuidado con el Individuo que, al leer 
un periódico, os lo acerca á la cara: 
con el papel tapa la mano y os alivian 
del peso de la bolsa y del reloj.

6. ® Al entrar en tranvías ó espec­
táculos donde se hace cola, no deje que 
la persona que viene detrás le empuje 
y le empotre en la que lleva delante. 
La mayor parte de las veces los rate­
ros se conchavan de esa manera para 
desvalijar á uno.

7. ® Las señoras no deben llevar ja­
más sus portamonedas y bolsos col­
gando. Hay hombres, mujeres, chicos y 
muchachas que tienen gran facilidad 
para abrirlos. Sobre todo en las apre­
turas y muchedumbres, debe llevarse 
sujeto bajo el brazo.

S.« El dinero debe llevarse siempre 
en el fondo del bolso ó del portamone­
das, pues aunque los rateros lleguen á 
abrirlo es difícil que lleguen al fondo 
sin que su manipulación sea notada.

9.® Los hombres deben llevar el di­
nero en el bolsillo Interior de la cha­
queta, y mejor aún en el del chaleco. 
Es peligrosísimo llevar billetes en el 
bolsillo del pantalón, pues con la 
sortija cuchilla los extraen fácilmen­
te cortando un pedazo de tela. Las 
monedas de oro y los billetes pequeños 
Van muy seguros en unas pequeños

bolsillos en la  
pretina del panta­
lón.

10.® No hay que 
hacer caso Jamás 
de las protestas 
de Inocencia de 
un ratero cogido 
i n í  r a g  a ntl. Lo 
más probable es 
que casi todos los 
a s i  sorprendidos 
han c o m e t i d o  
otras muchas ra­
terías, y que vol­
verá á cometerlas 
si le dejan en li­
bertad.

En nuestro gra­
bado se ve cómo 
un r a t e r o  saca
con facilidad un fajo de billetes 
del bolsillo del pantalón. Para esto, 
todos ellos, ó los más duchos en 
raterías, llevan en la sortija una hoja 
de afiladísimo cuchillo, con la que, en 
un momento de barullo, y como si tro­
pezaran, dan dos cortes verticales, uno 
encima horizontal, y el pedazo de pa­
ño cae como una trampa. El mazo de 
billetes va S. parar 1 les manes del ra­
tero.

Téngase presente, como ya so ha di­
cho, que el ratero es el criminal que 
más* abunda, y, por lo tanto, el más 
peligroso.
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COSAS t^ARAS Y NUEVAS
Originallsimo y pintoresco en su 

oonstrucclfin es el puente que reprodu- 
y - ~f  ce n u e s t r o  gra­

bado.
Para el ojo dePUENTE TEUA 

DE ARANA
ojo

un europeo acos- 
t u m b r a d o á  los 

4 puentes de piedra 
y hierro, esta pasarela colgante le ha­
ce el efecto do poco seguro, y, sin em­

bargo, son sumamente útiles, muy se­
guros y extremadamente pintorescos.

Estos puentes abundan en América, 
en Africa y en Asia; estén hechos por 
los mismos Indígenas, y utilizan para 
su construcción cañas, bambú y lla­
nas.

El que aquí reproducimos atraviesa 
el rio Slyon.

El mayor de esta clase de puentes es 
el que cruza el rio NInalka Tiene cer­
ca de cien metros de largo.

La mejor colección de autógrafos del 
mundo la tiene el húngaro Luis Barth, 
que acaba de llegar á los Estados 
Unidos para hacer estampar en su ál­
bum algunas firmas notables. Todas las 
testas coronadas de Europa, excepto el 
zar de Rusia, han firmado, y en la co­
lección figuran los autógrafos de los 
principales estadistas, generales, hom­
bres de ciencia, inventores, explorado­
res, literatos, artistas, etc., etc. Le han 
ofrecido por la colección al Sr. Barth 
la friolera de sesenta mil libras ester­
linas, más de millón y medio de pese­
tas, y no ha querido venderla por tan 
misera y despreciable cantidad.

Existe un nals en el mundo, y nues­
tros lectores comprenderán en seguida 

N cuál es en cuanto 
sepa de lo que se

AMERICANADA trata, que no se 
cansa de hacer In­
novaciones en todo 

- - - - 4  género de Indus­
trias, negocios, ferrocarriles, telégra­
fos, etc., etc.

Todos los días tienen que hacer algo 
más ó menos práctico, más ó menos 
grotesco: algo extravagante, que lla­
me la atención en el mundo entero.

Quieren que se hable de él, y lo con­
siguen.

Este país es Tankllandla.
Ahora han modificado el servicio de 

los paquetes postales, hasta tal punto, 
que se pueden enviar platos de nati­
llas, perros, gatos y hasta... niños.

El primer bebé que ha sido factura­
do es el hijo varón del inatrlniunlo Jes- 
se Beagle, entregado en la Administra­
ción de Correos de Batavler, Estado 
de Ohío, y transportado por los ambu­
lantes hasta la estación próxima, pre­
vio un franqueo de 80 céntimos de 
nuestra moneda.

El paquete postal fué asegurado por 
cincuenta dólars.

Hay que decir que llegó sano y sal­
vo, y tanto los padres, como la abuela 
del paquete postal, á quien Iba desti­
nado, se rieron mucho.

El caso es pasar el rato.
Hasta el próximo Invento.

La naturaleza tiene sus caprichos, y 
caprichos asombrosos algunas veces, 

como lo demuestra 
el puente natural 
que, en realidad, 
no es puente, sino 
una roca tallada 

i - - - - - -  — — 4 en esa forma por
el tiempo. El puente, llamado por los 
indios el Nonnezoshl ó arco de piedra.

PUENTE 
N T U n  A L

m
es el puente natural de mayor exten­
sión que se conoce.

Tiene cien metros de altura y unos 
noventa de luz.

Este arco notable, se halla en Colo­
rado, Estados Unidos, en el llamado 
Cañón Blanco, y en aquella reglón se 
encuentran- otros muchos por el estilo.

Curiosas costumbres son las do los. 
Indígenas de Australia, que constante- 

mente estudian los
! ! antropólogos.

ESPIRITUS j Una de las cere- - 
M A L I G N O S  J monias practicadas 

I I por la tribu de-
-^'^arramuga es la 

del fuego. Varios australianos se re­
únen, forman apretado grupo, y gol­

peando sus bumerangs, cantan las can­
ciones del rito durante varias horas.

Mientras tanto se hace un gran mon­
tón de leña y hojas secas, y luego, 
doce de los más fuertes de la tribu em­
puñan enormes antorchas con las cua­
les bailan alrededor de la pira. El bai­

le tiene mucho mérito, pues el peso de 
las antorchas, que tienen cerca de cua­
tro metros de altura, es enorme.

Mientras prenden fuego al montón 
de leña y entonan sus cánticos de ri­
tual, un Individuo, en quien se supone 
están encarnados los espíritus malig­
nos, duerme sobre un colchón de hier­
ba. La ceremonia continúa con diferen­
tes y originales ritos, y cuando des­
pierta el poseído, dan grandes gritos 
de alegría. El fuego ha purificado aquel 
cuerpo, y los espíritus malignos han 
huido. La tribu se ha librado de esos 
demonios durante un año.

-O
El trasatlántico “ Campanla", de la 

linea Cunard, al llegar, en su último 
viaje, á Queersto-wn, notificó á todos 
los buques que sallan de Nueva York 
tuvieran gran precaución al navegar 
por aguas de Sanidy Hook, pues había 
visto una enorme ballena muerta flo­
tando en aquellos parajes.

Un piloto neoyorklno, que tuvo oca­
sión de pasar cerca del cetáceo, dice 
que tiene unos veintiséis metros de 
largo, y su enorme volumen puede 
causar serlas averias al buque que 
chocase con el enorme -mamífero.-

f

i
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